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El arte de Fran-
cesco Mariotti se 
caracteriza por 
ingresar al espa-
cio público. Es-

tá convencido de que el ar-
te puede inspirar y motivar 
cambios sociales. Su visión 
nace como una retribución 
a la sociedad. 

Una de sus propuestas 
más conocidas es la imagen 
de Sarita Colonia, la santa po-
pular, elaborada con latas de 
leche recicladas y creada con 
el taller E.P.S Huayco duran-
te la década del ochenta. 

Aunque Francesco Ma-
riotti no nació en el Perú, 
lo une un lazo muy fuerte a 
nuestro territorio desde la ni-
ñez. Así, entre Europa y nues-
tro país el “artista electróni-
co”, como se lo conoce, ha de-
sarrollado una obra que ha 
evolucionado con el tiempo.

 CREADOR DE LUCIÉRNAGAS
En la actualidad, la luz y sus 
probabilidades son las opcio-

nes que Mariotti hurga en la 
oscuridad. El artista domina 
el espacio para disponer en 
distintos formatos luces que 
crearán una nueva noche, co-
mo en los proyectos que vie-
ne realizando. 

Por ejemplo, la obra “0 
Lux - Absolute Darkness”, 
que es la estela de luz deja-
da por una luciérnaga en su 
vuelo nocturno, fue la última 
parte del proyecto Inmigra-
tion, que tuvo la finalidad de 
renaturalizar un espacio con-
taminado para crear un hábi-
tat adecuado y desarrollar una 
población de luciérnagas. 

¿Pero por qué luciérna-
gas? “Simbolizan el poder 
de la ilusión”, nos comenta 
Mariotti. “Las luciérnagas 
son indicadores de un eco-
sistema intacto”, agrega.

 
CIEGOS POR TANTA LUZ
Detrás de este pequeño in-
secto luminoso existe una 
propuesta que Mariotti re-
conoce como parte de lo que 
las sociedades de consumo 
están olvidando y, sin em-
bargo, es indispensable pa-

Diana Gonzales Obando ra la conservación de la vida. 
“La luciérnaga necesita de 

la oscuridad para poder co-
municarse y reconocerse con 
otras luciérnagas de su espe-
cie. Nuestra sociedad ma-
terialista, saqueadora, des-
tructora del medio ambiente, 
frívola y espectacular, está ce-
gada por la sobreiluminación 
y necesitamos aprender a su-
mergirnos en la oscuridad 
para poder redescubrir y re-
conocer, por más tenue que 
sea, una luz que nos indique 
cómo salir de esta pesadilla”.

EQUILIBRIO
Las tecnologías, los medios 
digitales y los interminables 
aparatos electrónicos evolu-
cionan aceleradamente. A 
su vez, el descontrol y la inter-
minable capacidad de auto-
destrucción de las personas 
y los daños que produce a la 
naturaleza merecen una pe-
queña pausa para reflexionar 
sobre qué estamos haciendo. 

Aquí entra a tallar el arte. 
Para Mariotti, “la evolución 
tecnológica influye y modifi-
ca todos los aspectos del eco-

sistema, de la vida y, por lo 
tanto, también de las expre-
siones culturales”. 

Ni la ciencia ni la tecno-
logía pueden impedir que el 
daño al planeta se genere: “Es 
un asunto de conciencia y de 
ética si se trata de encontrar 
un equilibrio entre tecnolo-
gía y naturaleza”, reflexiona.

 
MATAMOSCAS Y ÓPTICA
En marzo, llegaron a Tum-
bes 66 “Matamilagros”, una 
instalación donde los perso-
najes principales eran ma-

tamoscas iluminados y dis-
puestos a lo largo de la playa. 
Caída la noche y vistos des-
de cierta distancia creaban la 
ilusión de ser cuantiosas lu-
ciérnagas flotantes en la ori-
lla del mar de Punta Sal. 

Y este mes  “Matamila-
gros” llegó a Lima para ser 
parte de la exposición “Arte 
y óptica. La velocidad de las 
comunicaciones” de la Fun-
dación Telefónica. 

Mariotti nos comenta su 
propuesta: “Los ‘Matamila-
gros’ son matamoscas ilu-
minados con LED y llevan 
un exvoto, un milagro que 
representa los ojos, lo ópti-
co. En Délyside las ampollas 
del LSD han sido sustituidas 
con ‘ampollas cuánticas’ 
LED luminosos intermiten-
tes activados por un panel 
fotovoltaico”. Los materia-
les (como botellas de plásti-
co recicladas, mallas, rejas, 
etc.) y la propia luz para el ar-
tista Francesco Mariotti tie-
nen la función de señal en su 
obra: “Como posibles salidas 
de emergencia hacia una re-
flexión sobre el futuro”.

La noche de las
luciérnagas

“El artista domina 
el espacio para 
disponer en 
distintos formatos 
luces que crearán 
una nueva noche”.

Francesco Mariotti (Suiza, 1943) 
traslada luciérnagas a distintos 
espacios. Son pequeños LED 
que llegan en la instalación 
“Matamilagros”: parte de la crítica 
del artista ante la destrucción de 
los ecosistemas.

AL FINAL DEL TÚNEL. 
Para el artista, la socie-

dad está cegada por la 

sobreiluminación.

LUMINOSO. Francesco 

Mariotti vive entre el 

Perú y Europa.
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